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DliRIO DE HIIRCII 
SANTA CATALINA, ViRGEN Y MÁRTIR. 

B$te periédie» sale todos los iitis, eeepto los lunes.—Se suicrihe i él en su Hedaf 
eion, tulle de U Trapería número 70, y en U Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristóbal^ á6 rs. almes t/ 9 fuera franca deporleyen cuyos punt<ts se admiten 
f«miten los anuncios á medio real por linea. 

Poemas en É^ ŝa. 
Guando vimos aparecer el orrogante ir-

tícalo luscrito par Mírabete y Limíiiian, no 
vacilamos an momento en contestar como de­
bíamos á una provocación tan directa; pero 
ea el mismo numero en' el cual nuestra con-
ttsticiop veia la luz pública^ una declaración 
firmada por el verdadero Mirabete deidecia lo 
que se atentaba en aquel; v asi, bajo este 
supuesto, y eoNjootencimieoto de que no nos 
contestarin, ramos á emitir las razones en 
que nos apoyamos al sentar la propoiicioa de 
los poemas en prosa. 

Jeneralmcnte se entienda por poema una 
producción en verso, mas eita definición no 
es enteramente esacta. Veamos porque un poe-
•ma es la imitación de una acción en estilo 
poético: este «s el jénero: cada especie tiene 
sus reglas particulare». Siempre que se voa 
en una composición interés, episodios, imáje-
nes, inversiones y armenia, el autor merece 
el hermoso nombre de poeta, |)iua valemos 
•le la espresion de Horacio Si está escrita 
en prosa, el alma de la poesia la eleva al ran­
go de poema," si está en verso tiene esc mérito 
™as. Admírese á su autor cuanto se quiera, 
pero reconózcanse por poetas á los que cul­
tivan el mismo ]éiie;o sin cornpontr verso». 

!-• prosa, mas sujeta al oido del es­
critor quería» r«glas del arte, no tiene re-
posos fijos; por consiguiente carece de la ca­
dencia de los versos; pero puede tener su ar­
monía, la cual deleita tanto, y no es menos 
sensibls y variada en Plattn, Bossuet y Cer­
vantes, que en Homero, Racíne y Garcüaso. 
Un poema no puede dejar de ser poema, tra­
ducido poéticamente de una lengua á otra. 
Ahora bien: si la prosa no desnaturaliza las 
composiciones, ¿ porque ha de perder sus prer­

rogativas cuando es el acent* orijinat del pen­
samiento? ¿Es ella menos poética en la plu­
ma de un escritor creador, que en la de un 
traductor esacto? 

A «stas razones pueden añadirse autori­
dades re»petable«. « La prosa, dice Estrabon, 
es una imitación de la poesía. Muchos escri­
tores como Federice, Htcateo y Cadmo haa 
desatendido la medida de los versos; pero son 
verdaderos poetas por haber conservado todas 
las demás bellezas poéticas.» En la descrip­
ción del templo de las artes, el mismo Estra-
bon distingue entre los poetas á aquellos que 
escriben en prosa. Aristóteles, cuya poética 
será el código eterno del buen gusto, dice 
que la Epopeya imita por medio de la pala­
bra, sea en verso ó «n prosa. Después reu-
sa el título de poeta 6 Empedoeles que ha-
bia escrito en verso sobre física: según su Opi­
nión la fábula es la esencia de la poesia, y 
por fábula entiende la colocación de las parleí» 
de que se compone la acción poética. «La di­
ferencia, dice el mismo autor, que hay en­
tre un poeta y un historiador, no viene de 
que uno escriba en verso y otro en prosa Pón­
gase en ver?o á H^rodoto, y será, siarapre una 
historias póngase la lüada en prosa, y será 
siempre un poema. Un pn<<.ma lo es mas bien 
por la composición de la fcibula que por la de 
los versos.» 

La elocuencia de estos liltimos tiempos ha 
dejenerado en una verdadera poesia, cuya cau­
sa es debida al rápido progreso del entendi­
miento y de la iraajioacion. Las naciones 
marchan á paso de jigante al apojeo del sa­
ber. Asi vemos que las discusiones mas serias, 
las doctrinas mas profundas, se resisten de 
estos coloridos scductoreSj que parecen aje­
nos de la elocuencia propiamente dicho. Con­
siderada esta ianoyacion bajo el aspecto de 


